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UNA LLEGA A creer en el poder de la
actuación cuando tiene la posibilidad
de conversar con un hombre como

Mario Balmaseda. Despojado de sus perso-
najes, se descubre una persona afable,
gentil, familiar y sensible, muy distante, en
realidad, a tantos protagónicos que desde el
escenario y la pantalla grande o chica le
hemos visto representar a lo largo de tantas
décadas que ya suman cinco. 

Hará cosa de 70 años el actor nació en La
Habana, hijo de una familia de la mediana
burguesía negra que, a no ser por la prima
de su madre, Digna Zapata, quien fuera
vedette del Teatro Martí, no tuvo ningún con-
tacto con el mundo de la interpretación. Sin
embargo, también el destino trabaja de for-
mas misteriosas. De las tres vocaciones que
el actor revela tener —militar, torero y ar-
tista—, venció la última gracias —si se quie-
re— a la fortuna de haberse encontrado en el
camino a grandes figuras de nuestro teatro. 

El propio Balmaseda desempolva sus pri-
meros recuerdos: “Tuve una vida alucinan-
te hasta los 17 años. Siendo muy niño per-
manecí en el circo Santos y Artigas con mi
madre que era declamadora. Luego tuve
una crianza burguesa, mi padrastro a quien
quise y admiré mucho, era abogado y esta-
ba a cargo de varios negocios y casinos, lo
que nos daba una buena posición social.
Así conocí el mundo del cabaret y los jue-
gos, aunque pasé por una academia militar
y estudié Construcción  en la Escuela de
Artes y Oficios, ese mundo nocturno me
fascinaba. Falsifiqué la firma de mi padras-
tro porque no tenía edad para ser dealer de
ruleta y pedí empleo en el  cabaret Mont-
martre; ahí trabajé hasta enero del 59. 

“Después del triunfo de la Revolución, mi
familia abandonó el país y me quedé solo,
perdí el vínculo con casi todas mis amista-

des. Se formaron las Milicias y me mandaron
de jefe a la  Plaza  de la Revolución, ahí entré
en contacto con Raquel y Vicente Revuelta,
Mario Limonta, María Elena Molinet, Aurora
Basnuevo. Yo era un muchachito al mando
de todos esos grandes actores. 

“En ese tiempo, iba mucho a leer o a escri-
bir a la Biblioteca Nacional, allí conocí a
Eugenio Hernández Espinosa un día que
estaba yo escribiendo un poema sobre la ciu-
dad e hicimos empatía de inmediato, todavía
nos vemos y recordamos ese momento.
Cuando me llegó la autorización de salida del
país, Eugenio me convenció de no irme, me
presentó a Mirta Aguirre y así entré en este
mundo.  

“Nunca se me ocurrió que iba a ser actor,
no me pasó por la mente —confiesa—; de
joven mi madre me llevaba a ver muchas
películas porque me encantaba  el cine.
Leía  las revistas sobre los artistas y  los
veía con agrado, me gustaban Gene Kelly,
Fred Astaire, Sinatra, James Dean y Marlon
Brandon, que era mi preferido”. 

Con esa idílica inspiración, comenzó co-
mo aficionado en el teatro, a finales del 60,
en la Primera Brigada de Teatro Obrero-
Campesino.  “Me contrataron como asisten-
te de Jesús Hernández, nos montamos en
un camión y salimos a trabajar por los cam-
pos,  éramos nueve jóvenes. Después de la
brigada pasé dos seminarios de dramatur-
gia, el primero lo impartió Mirta Aguirre, diri-
gido por Fermín Borges, y el segundo fue el
que dio Osvaldo Dragún”.  

El Premio Nacional de Teatro en el 2005,
manifiesta que fue uno de los más fructífe-
ros de su carrera: “Dragún logró convencer
a un grupo de intelectuales y artistas para
que nos diera clase, tuvimos grandes pro-
fesores como Retamar, Carpentier que nos
daba Historia de la Literatura, y María
Teresa Linares, que nos enseñaba Apre-
ciación Musical”.

Luego de esta intensa etapa de aprendiza-
je, una serie de sucesos encaminaban por
buen sendero al otrora joven actor: el premio
—compartido con José Ramón Brene— del
Teatro Nacional de Cuba por Fila de som-
bras; las brigadas Francisco Covarrubias; la
beca de estudio en Alemania y el grupo
Teatro Ocuje con Roberto Blanco.  

“Mi etapa de formación con Roberto, en el
recién fundado Ocuje, fue fabulosa. Era un
equipo de trabajo fantástico, con mucha
energía interna, tenía  compañeros tan que-
ridos como Tito Junco, Omar Valdés, Miguel
Benavides, Daisy Granados y Alfredo Ávila.
Hicimos varias obras, recuerdo María
Antonia, de Eugenio Hernández;  El albo-
roto, de Carlo Goldoni, un clásico que

adoro y en el cual Roberto me dio la opor-
tunidad de ser protagonista. 

“Sé que Roberto estaría contento de
verme cumplir cincuenta años de trabajo”,
expresa con nostalgia para cerrar su déca-
da  del sesenta y adentrarse a su incorpo-
ración como actor y más adelante director
del Teatro Político Bertolt Brecht, autor que
le fascina y con el cual “chocó” por primera
vez en la Brigada Obrera Campesina. En
este Teatro Brecht, Balmaseda se consoli-
da y dirige numerosas obras, la más signi-
ficativa,  Andoba,  hito aún polémico de la
escena nacional. Con el tiempo comienza a
trabajar en la TV y posteriormente en el
cine, pero esa es otra historia mucho más
conocida.

Para la TV protagonizó series tan re-
cordadas como Las aventuras de Juan
Quin Quin y En silencio ha tenido que
ser. Igual de prolífera es su trayectoria
cinematográfica que comenzó con el fil-
me Los días del agua, de Manuel Oc-
tavio Gómez, una de sus películas prefe-
ridas, según afirma. 

Inmerso en varios proyectos de trabajo, el
actor que nunca pensó en actuar, resume:
“Estoy muy satisfecho de mi vida, de la cual
es parte fundamental el teatro, siempre digo
que soy adicto a los aplausos y la sensación
del aplauso en vivo desde el escenario es lo
que más lo distingue. Ese minuto en que
acaba la obra y los aplausos están sonan-
do,  es indescriptible”.  

Imposible resulta entonces, aunque no
fueran sus anhelos, rememorar el camino
de nuestro teatro, cine o TV, sin el rostro de
Mario Balmaseda, quien pretende no darle
mucha importancia a los setenta años que
cumple porque no piensa tanto en la edad
como en su carrera, de la cual declara que
le ha aportado “felicidad, realización, descu-
brimiento y contacto con tantos seres huma-
nos muy interesantes”. 

NNuunnccaa  ssee  mmee  ooccuurrrriióó  sseerr  aaccttoorr  
Mario Balmaseda cumplió setenta años de edad y cincuenta de vida artística 

�

HANOI.—La tercera edición de las Obras
Completas de Ho Chi Minh, cuyos tres pri-
meros tomos acaban de ver la luz con moti-
vo de la realización en ese país del XI
Congreso Nacional del Partido Comunista
de Viet Nam, resultó intensamente acogida
por los lectores vietnamitas y estudiosos del
pensamiento revolucionario del gran líder
político e infatigable luchador, según reportó
la agencia VNA.

Si en 1990 la compilación abarcó diez
tomos y en el 2000 sumaron 12, en esta ver-
sión los editores agruparon los textos en 15
volúmenes que no solo facilitan la clasifica-
ción temática y el ordenamiento cronológico
de los textos, sino dan cabida a 800 nuevos
documentos fechados entre 1912 y 1969. 

La Editora Política Nacional prevé que la
colección circule completa el 5 de marzo
próximo, con la singularidad de que todo su
contenido quedará registrado, además, en
una multimedia.

Además de la extraordinaria trascendencia
de su legado revolucionario como fundador
de la nueva patria vietnamita, al Tío Ho se le
venera como poeta. Una de las composicio-
nes de su cuaderno Diario de prisión, sigue

siendo uno de los poemas preferido de
varias generaciones: Una cuerda amarraron
a mis piernas y los brazos me ataron./ Pero
el suave perfume de las flores y el canto de
los pájaros,/ desde el bosque me llegan.
¿Cómo impedir que esta dicha/ me acompa-
ñara? Ahora, ni es tan largo el camino, ni
estoy solo.
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Intensa acogida a nueva edición de
Obras Completas de Ho Chi Minh

En esta casa vivió y trabajó Ho Chi Minh
durante la última etapa de su fecunda
vida.

PARIS.—Venus negra, una cruda
película francesa de Adbellatif Kechiche,
se convirtió en plataforma de lanzamien-
to al estrellato de la debutante actriz
cubana Yahima Torres, jubilosa con el
Premio Lumiere del cine, según repor-
ta Prensa Latina.

La noticia fue una sorpresa relativa,
porque ya la joven figura de la isla
caribeña residente en París, había
recibido numerosos elogios de la exi-
gente crítica nacional y también en el
Festival de la Mostra de Venecia.

Luego de transitar con mucho éxito
y admiración por los sets de los prin-
cipales canales de la televisión fran-
cesa, Torres recibió en la sede del
Ayuntamiento de esta capital el lauro
de los Lumiére como Mejor Actriz
Promesa del séptimo arte francés.

Un galardón que otorga la prensa
extranjera especializada, lo cual su-
pone un tremendo reconocimiento en
la tierra del invento del cinematógrafo.

“Todo es como un sueño y un milagro,
aunque también me exigió mucha dedi-
cación y sacrificios”, resaltó a la prensa.
“Vengo de un pueblo solidario”, añadió.

Venus negra cuenta la historia de la
vida real de la sudafricana Saartje
Baartman, a quien los círculos científi-
cos, artísticos y burgueses de Europa la
ignoraron como si fuera una simple
bestia.

Joven cubana 
se encumbra en 
el cine francés

Yahima Torres y el director Adbellatif
Kechiche.


